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PERIODICO PARA TODOS

SENTIR los efectos dé la circulación del 
espíritu de Dios es Ia más benéfica impre-

sión que un corazón humano pueda percibir. 
El espíritu de Dios es un espíritu de amor. Por 
lo tanto, cuando estamos en contacto con este 
fluido que emana del Omnipotente, es un am-
biente de amor que nos circunda. Este fluido se 
revela por dondequiera en la naturaleza. Los 
que tienen una suficiente sensibilidad pueden 
sentir la amable y vivificante caricia del poder 
del amor de Dios,

El Eterno derrama a profusión su bendición 
sobre la tierra, con todas sus riquezas y sus te-
soros de gracia. Antiguamente era maravillosa 
y el hombre podía encontrar en ella su subsis-
tencia con facilidad. Si este no es así ahora, no 
es a causa de Dios, sino a causa de los habi-
tantes de la tierra que se han conducido como 
vándalos, habiendo arruinado completamente 
su sistema hidrográfico.

Los seres humanos se han vuelto esclavos. En 
medio de ellos es continuamente la imposición, 
el mando y el castigo. Es cómo con los israelitas 
en el tiempo de Jacob, que se lo pasaban ver-
daderamente bien. ¿Por qué, pues, vendieron a 
José? Para después tener que ir todos a Egipto 
para buscar la bendición.

José les dio la mejor parte de Egipto, o sea, 
la tierra de Gosén. Esta tierra contenía enormes 
riquezas. Por eso, durante la vida de José los 
israelitas tuvieron muchas facilidades debido 
a la bendición que reposaba sobre José. La 
bendición podía seguir después de José, pero 
para esto era necesario que el pueblo de Israel 
se condujera como él.

Para nosotros es muy parecido. Si nos pone-
mos en armonía con los principios divinos, que 
se expresan por el amor, tendremos grandiosas 
bendiciones. Cuando alguien está en mala for-
ma físicamente, esto no proviene seguramente 
de que haya tenido solamente sentimientos 
divinos en su corazón.

Vemos cuán necesario es tener cuidado, 
vigilar nuestros pensamientos y evitar las 
cris-paciones nerviosas. Para esto es menester 
amar a nuestro prójimo, combatir el orgullo 
y la propia suficiencia. No debemos acusar a 
nuestro hermano o a nuestra hermana, ni enfa-
darnos, sentir excitaciones contra quien sea. Es 
el principio del amor divino que debe guiarnos 
en todas las circunstancias.

Cuando los caminos divinos son recibidos en 
un corazón bien dispuesto, hacen prodigios ; 
pueden transformar completamente a un ser 
humano. Un ser taciturno se convierte en una 
persona feliz, que comunica alegría y paz a su 
alrededor. De un ser jactancioso y orgulloso, 
la escuela de Cristo logra hacer de él un ser 

amable, humilde y benevolente, con el cual da 
gusto vivir, y que propaga en todas partes el 
soplo de la bondad.

Un hijo de Dios que se confía completamente 
en las manos del Eterno se libera de todas sus 
preocupaciones y de todos sus temores. Cada 
día experimenta que todo concurre para su 
bien porque ama a Dios. Cuando hacemos la 
voluntad divina, nunca puede acabar mal. Si 
estamos en un mal giro, es que no hemos ma-
niobrado bien. Cuando estamos descontentos 
es que no hemos vivido la ley divina del amor 
al prójimo. Con esto no podemos disimular ni 
decir: “No es culpa mía”.

Si vivo el programa, me siento feliz, estoy 
contento, y soy una bendición en torno mío. 
Si soy avieso, nervioso, duro y tajante, esto no 
es el producto del espíritu de Dios. En esto no 
podemos confundirnos. El que se confunde es 
porque no está en la nota.

Entonces acusa a los demás, muestra la paja 
que está en el ojo de su hermano, y no ve la 
viga que está en el suyo. Y esto es lo que en 
general hacen todos los que están en desacuer-
do con los caminos divinos.

¿Cómo podría el Señor bendecirnos si hace-
mos el hipócrita y no somos honrados con lo 
que nos aconseja? Entonces es inevitable que 
haya rechinidos, y que el corazón esté lleno de 
reproches y de malos sentimientos. Esto pro-
viene simplemente de que hemos maniobrado 
mal. Es como para una máquina. Si se pone 
una piedra en el engranaje, la máquina queda 
pronto fuera de uso.

Somos máquinas vivientes que deben ser 
accionadas por el espíritu de Dios. Cuando 
este es el caso no hay problema, todo funciona 
bien y podemos superar fácilmente las pruebas 
negativas. Naturalmente, las pruebas negativas 
son siempre mucho más fáciles de realizar que 
las positivas.

Las pruebas positivas son inmensas bendicio-
nes, pero deben ser absolutamente contraba-
lanceadas por una equivalencia apropiada. Esta 
equivalencia es la gratitud, que se traduce en 
un apego al Eterno y a nuestro querido Salvador 
que aumenta cada vez más. Este apego y este 
amor que les tenemos deben ser superiores a 
todos los afectos del mundo.

Los salmos dicen que el Eterno conduce a los 
humildes en la justicia. Por supuesto, no hay 
humildes. Pues todos los seres humanos son 
orgullosos, nosotros inclusive. Y aun en medio 
de la familia de la fe hay a veces un orgullo 
desmedido que se oculta de un modo fenomenal 
bajo toda clase de manifestaciones hipócritas. 
Pero si reconocemos que nada podemos hacer 
sin el rescate de Cristo, que nos abre la justi-

ficación por la fe, ya es un pequeño principio 
en dirección a la humildad.

Si nos dejamos conducir por el Señor, nuestro 
orgullo disminuirá poco a poco, porque el Señor 
sabe lo que necesitamos para desembarazar-
nos de nuestras taras y de nuestros defectos. 
Por tanto, si le dejamos obrar y dirigir nuestra 
barca, estamos seguros de encaminarnos hacia 
una curación radical y completa. Todo depende 
de la docilidad que manifestamos. En la me-
dida en que desaparece una capa de orgullo, 
se implanta más fuertemente la humildad en 
nuestro corazón.

Es indispensable, pues, pasar por la educación 
divina. Si estamos bien dispuestos, el Señor nos 
muestra el camino por medio del cual llegamos 
a ser completamente felices y viables. Cuando 
se es dócil todo es bendición, ya sea que se 
trate de pruebas negativas o positivas. Lo que 
hace falta simplemente, es tomar las cosas de la 
buena manera y apoyarnos en el Omnipotente.

Dios quiere ser nuestro Padre y nos ama 
tiernamente. Cuando ve que hacemos progre-
sos, experimenta un inefable gozo. Hasta tiene 
transportes de alegría cuando ve a los hijos que 
ha adoptado seguir fielmente las huellas de su 
Hijo muy amado.

El pequeño rebaño participa también de este 
gozo; pues a su vez tiene hijos, el Ejército del 
Eterno. Cuando el Ejército del Eterno hace pro-
gresos, es igualmente una alegría desbordante 
para el pequeño rebaño. Pero es menester para 
esto que de veras seamos miembros del pequeño 
rebaño, auténticos sacerdotes, miembros de la 
esposa de Cristo que tiene entrañas de madre, 
un corazón misericordioso, lleno de compasión 
y de bondad.

Dios nos guía hacia el Reino de la justicia, 
donde todos se aman tiernamente, se respetan, 
y viven para el gozo unos de otros. ¿Estamos 
todos en esta situación de corazón? ¿Nos te-
nemos todos mutuo interés? ¿Estamos siempre 
deseosos de tender un puente a otros cuando 
surge alguna dificultad? ¿Es para nosotros un 
motivo de gozo hacerle a nuestro hermano y 
a nuestra hermana el mayor bien posible, esto 
de una manera completamente desinteresada?

Debemos ser consecuentes con lo que sabe-
mos y con lo que profesamos ser. Si queremos 
ser miembros del cuerpo de Cristo, nada tene-
mos que reclamar ni reivindicar de cualquier 
manera. Nuestra profesión es dar nuestra vida. 
Lo hemos prometido libremente, y no es una 
obligación, pero forma parte del ministerio que 
voluntariamente hemos asumido.

Por una parte, el pequeño rebaño da su vida 
por amor. Pero, por otra, siempre ha sido con-
tinua y maravillosamente protegido. Todos los 

Cómo estar seguros de la victoria
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que corren fielmente en la liza pueden estar 
persuadidos de que el adversario no podrá al-
canzarlos antes de que hayan plena y comple-
tamente acabado su carrera. Es una seguridad 
que nos llena de gozo y de gratitud.

Ahora es el tiempo de la introducción del 
Reino de la justicia. Los tiempos están cumpli-
dos, y la gran tribulación está a las puertas, de 
la cual resultará la completa caída de Babilo-
nia. Pero esta tribulación no es para los hijos 
de Dios. Por lo tanto es preciso que formemos 
parte de ellos, y esto requiere tener los senti-
mientos de un hijo de Dios, que se traducen 
en el amor divino.

Un hijo de Dios verdadero se siente del todo 
a gusto, incluso cuando calienta el fuego de la 
prueba, porque renuncia a sí mismo. Entonces 
el adversario no puede turbarlo, impacientarlo, 
ponerlo de malhumor, sino que, invariablemen-
te, el tiempo es agradable para él. Tiene una 
visión clara del Reino y un sano discernimiento 
que le viene del espíritu de Dios que puede 
obrar fácilmente en él.

Es seguro, que no hay tiempo que perder 
para los que quieran afirmar su vocación y su 
elección. Por eso exhorto con todo mi corazón 
a cada uno para que examine enteramente 
su conciencia. Recordemos sobre todo que no 
podemos acercarnos al Eterno si guardamos 
algo en el corazón en contra de nuestro próji-
mo. Conviene íntegramente hacer una buena 
limpieza para que el Señor pueda recibirnos en 
audiencia y asistirnos con su gracia.

El Señor muestra el camino a seguir a los 
que desean humillarse. La cuestión es saber 
si verdaderamente nos humillamos. El que no 
renuncia así mismo, es seguro que para nada se 
humilla. Si vemos a uno que no vive el progra-
ma como debería, mostrémosle simplemente el 
buen ejemplo. Si nos habla con maldad y nos 
acusa, oremos por él y perdonémosle, pero no 
le acusemos. Es así como se conduce un ver-
dadero hijo de Dios.

Un discípulo de Cristo que cumple fielmente 
con su ministerio debe ser capaz de pagar por 
los culpables. Esto requiere el renunciamiento 
a sí mismo. Si por ejemplo, en tal o cual cir-
cunstancia, tenemos cien veces razón y que 
nuestro hermano o nuestro prójimo tiene cien 
veces culpa, nuestro cometido es realizar la 
mentalidad del Reino de Dios.

Si hace falta, esta mentalidad consiste in-
cluso en pasar por tener culpa para ayudar a 
nuestro prójimo. Así realizamos una humilla-
ción voluntaria y, en el momento oportuno, el 
Señor podrá elevarnos porque, habiendo vivido 
constantemente los principios divinos, nuestro 
corazón habrá cambiado completamente. En 
efecto, llegado el caso, es necesario que poda-
mos humillarnos para elevar a otros.

Obrando así, no hacemos sino imitar en muy 
reducido lo que nuestro querido Salvador rea-
lizó en grande y de una manera sublime. El, 
que sin embargo era el Hijo de Dios, el gran 
Logos, la personalidad celestial que venía in-
mediatamente después del Eterno, no vaciló 
en humillarse debajo de los ángeles que eran 
inferiores a él.

Tampoco vaciló en humillarse debajo de los 
seres humanos tan caídos y miserables, a fin de 
socorrerlos y salvarlos. ¡Qué inefable humildad 
y qué inexpresable amor! Pero también fue 
exaltado hasta lo sumo, y en las futuras edades 
toda rodilla se doblará en el nombre de Jesús.

El tiempo apremia, como lo repito, y los días 
que pasan no vuelven a presentarse. Por tanto, 

es de toda urgencia que dejemos de tergiversar. 
Recordemos en cada momento que no somos 
un discípulo cuando no renunciamos a nosotros 
mismos. No nos formamos idea de cómo todos 
nuestros pensamientos y sentimientos dejan 
huellas en nosotros.

Cuando hemos dejado penetrar en nosotros 
malos pensamientos, allí están, y habrá que 
extirparlos. Por eso, es en gran manera más 
prudente no dejarlos entrar, y sólo dejarnos 
impresionar por sentimientos del Reino. Esto 
es de una importancia capital.

Es verdad que todo es dejado libre, y que 
nunca el Señor castigará a aquel que no preste 
atención; al contrario hará todo para ayudarlo. 
Sin embargo, la ley de las equivalencias conser-
va siempre su derecho y obra automáticamente. 
Sabemos que la fe es dependiente de la virtud. 
Si no vivimos la virtud, ¿cómo queremos que 
nuestra fe progrese? Y en el programa divino 
no se puede permanecer estacionado; el que 
no avanza, retrocede.

Hagamos, pues, lo necesario mientras tene-
mos tiempo. No dejemos prevalecer el viejo 
hombre en nosotros. Y sobre todo, si tenemos 
dificultad con un hermano o una hermana, no 
nos alejemos de ellos, sino que esforcémonos 
más bien en buscar su contacto. Muy a menu-
do es sólo el primer paso que cuesta, después 
todo es fácil.

No tenemos que ocuparnos primero de no-
sotros mismos, sino de la obra del Eterno. Si 
ponemos nuestra personalidad a un lado para 
vivir nuestro ministerio, al mismo tiempo pon-
dremos automáticamente a un lado una parte 
de nuestra suficiencia y de nuestro orgullo. Si 
nos ocupamos solamente del Reino de Dios y de 
lo que ayuda a introducirlo, cada día podemos 
notar progresos en nuestro corazón.

En el momento de presentarnos al bautismo, 
lo prometimos todo, y estábamos fuertemente 
impresionados. También, cuando bebemos la 
copa, nos sentimos muy conmovidos; pero des-
pués se trata de beber la copa literal, y de ben-
decir cuando nos injurian; cuando nos quitan la 
túnica dejar también la capa. Debemos pagar 
por el culpable, hacer propiciación, sabiendo 
que esto nos costará algo.

Por tanto, se trata de realizar un carácter, y 
procurar estar en constante comunión con el 
Omnipotente y con su Hijo adorable. Sólo de 
esta manera podremos recibir constantemente 
el confortamiento necesario para doblar todos 
los cabos.

Estamos entonces en una condición de co-
razón admirable, porque la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, guarda nuestros 
corazones y nuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. Mas ¡qué agitación cuando no hacemos 
lo necesario! Pues cuando no estamos en la no-
ta, y que no hemos logrado las pruebas como 
convenía, sin reconocer nuestro estado, ¡qué 
lamentable situación!

Por tanto, es de gran utilidad que sintamos 
nuestra pobreza personal, como consagrados 
o como miembros del Ejército del Eterno, y 
no permanecer secos como seres religiosos. El 
que tiene un corazón emotivo y profundamente 
sensible puede también recibir el perdón cuan-
do se ha humillado, y una alegría desbordante 
anima todo su ser, una gratitud que a él mismo 
le hace un bien inefable.

Con semejantes instrucciones podemos notar 
nuestra situación y saber si nos ocupamos de 
una manera sensata e inteligente de nuestra 
salvación, o si nos dejamos coger por los lazos 

del adversario. Si vivimos honradamente el 
programa, estamos en el gozo.

En semejante situación nos damos cuenta de 
nuestro verdadero estado, y al mismo tiempo 
nos beneficiamos de todo el socorro divino. 
Nos sentimos maravillosamente sostenidos por 
el Señor, que nos conduce por las sendas de la 
justicia y de la verdad. Sabemos que nuestra 
barca está bien dirigida, y estamos seguros de 
alcanzar la meta.

¡Cuán agradecidos debemos estar de poder 
colaborar en la introducción del Reino de Dios 
en la tierra! ¡Es una felicidad inefable pensar 
que la tierra será un día completamente res-
taurada y que todos los seres humanos serán 
hijos de Dios felices! ¡no habrá más nada que 
temer, y la muerte no será más! ¡Qué alegría 
tener esta seguridad de que el Señor va a re-
sucitar a todos los muertos y que volverán de 
la tierra del enemigo!

Somos instruidos por la verdad y estamos al 
corriente de todo lo que concierne a los caminos 
divinos. Las directivas son dadas por el mensa-
je traído por aquel que el Eterno ha escogido 
para dar a su pueblo el alimento a tiempo. Es 
necesario ahora que estemos conscientes de lo 
que debemos hacer, para que el adversario no 
pueda más embaucarnos ni engañarnos.

Ahora podemos llegar a ser personalidades 
del Reino de Dios, capaces de discernir lo ver-
dadero de lo falso. En pocas palabras, es preciso 
que lleguemos a ser amos de nosotros mismos. 
Para esto hay que vivir íntegramente la verdad, 
que es el amor divino. Entonces se irradiará 
continuamente de nuestra persona la alegría 
y la felicidad, porque penetrarán profunda-
mente en nosotros los efluvios de la gracia de 
Dios.

Si somos fieles con el programa divino, ten-
dremos hambre y sed del alimento espiritual 
que nos es dispensado por el mensaje de la ver- 
dad. Cada día nos alegraremos de las lecciones 
que se presentan para ayudarnos a transformar- 
nos.

Sentiremos la benevolencia divina, estaremos 
entusiasmados de los caminos y del carácter 
del Eterno, y nos asociaremos con toda nuestra 
alma a David para decir: “Los cielos cuentan 
la gloria de Dios y la expansión declara la obra 
de sus manos.” Así seremos activos y útiles 
colaboradores para el Reino de Dios, y nuestra 
actitud será una alabanza y una gloria al Eterno.
 ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫  ▫   ▫ 

Preguntas para el cambio
– del carácter –

1. ¿Hemos podido permanecer en el Monte de 
Sión, sólo captar y emitir ondas divinas y ser 
un instrumento de alegría y de bendición?

2. ¿Hemos aceptado las pruebas negativas con 
fe y confianza, y las positivas con gratitud y 
renunciado fácilmente?

3. ¿Hemos combatido honradamente nuestros 
hábitos egoístas y progresado en la bondad 
y en la observación de los principios divinos?

4. ¿Hemos sido duros e intransigentes o bien 
ungidos del espíritu de Dios, con un poder 
de optimismo divino y de confortamiento?

5. ¿Hemos aceptado dócilmente las pruebas, 
amado, sido humildes, sinceros, un modelo 
que no se desvía bajo la sugestión?

6. ¿Hemos rechazado todo sentimiento de ani- 
mosidad, progresado en la paciencia, la ge-
nerosidad y el altruismo?


